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			PRÓLOGO

			Cuando Natalee se encuentra en Europa, teniendo ya una edad mayor, sin hablar otro idioma diferente al español, esperando con gran impaciencia su anhelada residencia, pero siendo siempre una persona muy activa y una exitosa empresaria, se le ocurrió narrar su fascinante vida, con una increíble historia, llena de episodios, como si fuesen de novela y no de la vida real de Natalee, quien a su corta edad empezaría a hacer sus primeros pinitos como industria, conociendo luego a quien fuese su primer esposo, un Oriental chino, quien al verla quedaría cautivado por su belleza, responsabilidad en su trabajo y sus estudios, despertando en Lee sentimientos de amor, Casándose con Natalee, pero ella muy inquieta aprendería rápidamente el negocio de restaurantes, siendo tal vez la primera colombiana en esa época, quien llegara a manejar un restaurante chino. Separándose años más tarde, tras a una paliza que le propiciara Lee, en la que casi muere. Separándose, Natalee empezaría su inimaginable ascenso hacia el éxito, la fama y la fortuna, en el medio empresarial, siendo admirada dentro de su entorno y por su competencia, ganándose el respeto de muchos, gracias a su arduo trabajo, a su tenacidad y empuje consiguiendo los logros más inimaginables. 

			Años más tarde Natalee cometería el error más grande de su vida, casándose por segunda vez, teniendo que enfrentar luego, graves situaciones y reveces de la vida, siendo víctima hasta de brujería. Separándose después, esto la llevaría a sufrir espantosas quiebras en su empresa, pero ella aguerrida como siempre se levantaba una y otra vez, bajando y subiendo, pero Natalee invencible, Nunca desfallecía, aprendió algo fundamental en la vida, esto fue, ser muy precavida, recursiva y a no poner nunca los huevos en una sola canasta, esto la salvaría siempre. 

			Así pues mis queridos lectores, les invito con mucho amor, a leer los más apasionantes capítulos de la vida real de Una Invencible Mujer, con los que espero a través de esta sencilla lectura, puedan deleitarse, reír y llorar con migo, claro que además de esto tienen otro propósito, esto es que les pueda sirvir de enseñanza, para que en adelante tengan mucho cuidado y no cometan los errores, que fácilmente se pueden llegar a cometer en cualquier situación en la que estén, sean empresarios, negociantes, profesionales o personas, ciudadanos de bien, o sencillamente en su diario vivir, pretendiendo que con estos episodios, muchos puedan salvarse, de un sinnúmero de situaciones, en los que cualquier persona puede incurrir, bien sea por inexperiencia, por confiados o por de malas, ya que absolutamente nadie está exento de caer en una desgracia, pero sí la llegasen a tener puedan minimizarla. La recomendación es tratar de no caer, pero si lo hacen, siempre levántense, no importa lo que sea que esten viviendo, ARRIBA, piensen que lo más grave no es caerse, lo más grave es no querer levantarse. Natalee tuvo muchas caídas y con llanto en sus ojos siempre se levanto y salió airosa, gracias a la ayuda de Dios a Jesús y María. 







			
		

	
		
			RESUMEN

			A mediados de los años 60, Natalee, una jovencita menor de edad, criada en el campo, sin ninguna experiencia de la vida decide viajar a Bogotá en busca de una mejor fortuna. Estudia en las noches con escasos recursos y por cosas del destino llega a trabajar en una empresa donde fabrican maquinaria para hacer los helados más famosos del momento. A su jefe lo nombran cónsul en España, por lo cual este viaja y deja encargado de la empresa a un supuesto amigo, quien resulta traicionándolo intentando robar su empresa. Poseedora de una visión intuitiva para los negocios, Natalee se arriesga a comprar una de las máquinas de helados a un antiguo cliente de la compañía y así da su primer paso en el complejo y apasionante mundo empresarial.

			En la difícil búsqueda de un lugar para comenzar su negocio, Natalee tiene la fortuna de encontrar la ayuda del dueño de un restaurante chino, quien le abre las puertas de su lugar sin costo alguno y con las mejores atenciones. Lee Lam se convierte así en su mentor, en su novio y meses más tarde en su primer marido. Disfrutando las mieles del amor y con la prosperidad de los negocios andando, ella queda embarazada de su esposo y tiene su primer hijo. Pero en su vida no faltan las complicaciones y tropiezos: la feliz unión empieza a sufrir dificultades, las peleas en casa son frecuentes y los celos de Lee Lam enfermizos. A los 5 años de matrimonio y tras una pelea con un arma de fuego en la que Natalee salva su vida milagrosamente, decide separarse. Se queda sola al cuidado de su pequeño hijo, teniendo que cumplir con todas las responsabilidades de uno de los restaurantes chinos más importantes de la ciudad.

			Si bien todos los pronósticos le auguraban la quiebra, la invencible Natalee mantiene a flote el restaurante hasta que un buen día, como caído del cielo, llega el apuesto jefe de compras de un importantísimo hotel a hacerle una interesante propuesta de negocio: desea que ella le fabrique sus famosos Egg Roll a nivel industrial. Es un jugoso negocio el cual Natalee acepta en el acto sin saber que esta sería la mina de oro sobre la cual haría crecer una importante fortuna con carros y propiedades que nunca soñó llegar a tener. Tiempo después ella empieza a ofrecerle sus productos a los supermercados de cadena haciéndose famosa en el medio industrial colombiano. Con el restaurante y su próspero negocio conoce a grandes personalidades de la vida política y la farándula del país; a la vez, crea una red de amistades entre las que hay hombres acaudalados y mujeres de inigualable belleza como su inseparable amiga Marce Diez, con quien combina la estresante vida del trabajo y el gozo de las fiestas y los viajes. Es como si después de su divorcio hubiera empezado a vivir su verdadera juventud.

			El éxito de su primer producto es imparable. En vista de ello, Natalee decide abrir una segunda empresa dedicada a la elaboración de pulpas de fruta. Si bien empieza este nuevo negocio sin medir ni saber mucho sobre la industria o la competencia, para aquel momento es una inmejorable oportunidad y le va muy bien en las ventas. Empieza a expandirse a nivel nacional, pero no tiene el conocimiento para manejar una empresa tan grande, tiene que trabajar en exceso y no es feliz. Pasan algunos años y se encuentra muy cansada por lo cual decide vender su negocio. Lo hace y se da dos grandes regalos con los que siempre había soñado: ir a conocer China y comprar un espléndido auto último modelo. Viaja a China y a varios países del oriente con la familia de su gran amiga Marce Diez, teniendo increíbles aventuras y experiencias de viaje. Coincide en Estados Unidos con Lee Lam, su ex esposo chino, a quien ve por última vez durante aquel viaje pues poco tiempo después él fallece.

			Después de aquel maravilloso periplo, Natalee regresa a Colombia con la idea de montar otro negocio. Lo inicia pero se va a la quiebra, al parecer ha sido víctima de una brujería china. Como ha ganado fama y prestigio en el medio empresarial le aconsejan que intente de nuevo y ella, aguerrida y valiente como siempre, decide emprender una nueva aventura empresarial con el producto más popular en el país: las arepas. Con este negocio crece y vuelve a ocupar los primeros puestos en ventas, su marca es muy conocida, es un verdadero éxito.

			Toma la decisión de retomar sus estudios, se prepara para saber administrar la empresa y así conoce, debido a un grave accidente, al que será su segundo esposo, Miguel. Empieza allí, sin siquiera sospecharlo, una larga cadena de desgracias personales. Nuevamente es objeto de brujería, la atacan sin piedad por todos los frentes. Es amenazada en varias ocasiones de secuestro y extorsión por parte de la guerrilla, las amenazas van con bomba incluida y todo. Tiene que salir huyendo del país con su familia. Viaja acompañada de su esposo a Estados Unidos sin saber que este siempre la había estado traicionando.

			Meses después de que fuerzas especiales de la policía logran dar de baja a quienes la extorsionaban, regresa nuevamente a Colombia a enfrentar su inesperada separación por la traición frecuente a la que la sometía Miguel. A su regreso, se ha quedado sin empresa. Lucha sola para poder levantar otra vez su negocio, por causa de la guerrilla prácticamente ha perdido todo su equipo de trabajo. Su hijo se queda en Estados Unidos tratando de abrir camino pero no lo logra por lo cual también regresa al poco tiempo a Colombia. Afortunadamente le sale una oportunidad con la mejor amiga de su infancia para irse a estudiar a Australia, donde finalmente conoce a la que es hoy su esposa y madre de dos bellos hijitos: un premio de la vida para Natalee en tiempos muy difíciles.

			Se enfrenta entonces a una fuerte crisis laboral, su negocio empieza a decaer pero ella lucha sin parar. Llora mucho todos los días, cae y se vuelve a levantar tratando de salir adelante sola, con el alma hecha pedazos. En medio de muchas dificultades saca adelante una pequeña empresa de exportación. Asiste a numerosas ruedas de negocios de gran importancia, hace muchos contactos y saca nuevas líneas de productos de congelación. Tiene muchas caídas pero limpiándose siempre las lágrimas de sus ojos, se levanta de nuevo cada vez, con la ayuda de un Padre que Dios ha puesto en su camino. Aquel hombre se convierte, desde el momento mismo en que lo conoce, en su único paño de lágrimas. Sus consejos y sabiduría le dan fuerzas para salir del dolor causado por la separación de su segundo marido, sin embargo ella ve cómo, día tras día, sus esfuerzos son inútiles para sacar adelante esta nueva empresa.

			Finalmente y después de varios años de lucha, de tesón, de perseverancia, de no dejarse vencer y con su eslogan: RESISTIR, PERSISTIR, INSISTIR Y NUNCA DESISTIR, Natalie logra empezar a exportar. Pero la mala fortuna aún no la abandona, encuentra varios compatriotas deshonestos en su camino, quienes la roban causándole la peor quiebra de su historia, hombres infames se aprovechan de ella al verla sola sin nadie que le pueda ayudar.

			Como sea, a pesar de los innumerables sinsabores a los que ha tenido que enfrentarse y habiéndole dado Dios un alma de industrial y vendedora, logra nuevamente recuperarse. Llorando y con los pocos alientos que aún posee a su edad madura, Natalie decide cambiar de actividad la empresa para así poder sanear las innumerables deudas que la aquejan. Sin embargo, la mala fortuna vuelve a hacer su aparición pues da con unos compradores que la estafan en un importante negocio. Cae enferma, con la tristeza y dolor de no haber podido sacar adelante la empresa con la que soñaba.

			Haciendo nuevamente uso de su insistencia y combatividad, logra salir de su enfermedad. Se le aparece un ángel en el camino, así que arrienda las instalaciones que posee, consigue dineros en préstamo para solucionar problemas urgentes con los bancos y empieza a vender el patrimonio que le queda de la empresa. No recibe ninguna ayuda de sus amigos ni hermanos, se reduce al máximo en su vida de gastos e inversiones. Comienza a vivir mesuradamente en residencias estudiantiles, sobrevive con estas drásticas medidas de emergencia y se somete a cambiar su vida de lujos a lo justo. Vende los vehículos que poseía, decide sacar adelante a su hijo menor quien estudia en Europa. Por suerte, su hijo mayor tiene un estupendo trabajo y está muy bien por lo cual él decide pedirla. Le otorgan milagrosamente una residencia en Europa, salvándose del cambio de algunas leyes migratorias. Su hijo cumple 10 años de matrimonio por aquellas fechas y para festejar hacen un inolvidable viaje en crucero con toda su querida familia política europea. El bienestar y la satisfacción han vuelto a su vida.

			Regresa a Colombia, logra ganar varios procesos de las demandas que había interpuesto contra todos aquellos que le habían robado tiempo atrás. Natalee es una invencible mujer que no se vence ante nada. Así logra finalmente sanear todas las deudas de la empresa, cambiarla de actividad pasando de productora a exportadora y dándole la vuelta a su silla hacia el lado de los compradores. Empieza muy feliz sus primeros pinitos en Europa como importadora, legado que dejará a sus hijos para los tiempos por venir. 

		

	
		
			NIÑEZ Y ADOLESCENCIA

			Colombia, 1951. 

			Nací en el campo, cercano a Bogotá, crecí al lado de mi madre María del Carmen, una mujer alta, morena clara, de cabello largo negro, acompañada siempre por mi querida abuelita, Matilde una mujer que a pesar de ser campesina era muy refinada, de mediana estatura, tez blanca y ojos azules.

			Juan Roberto a quien le decíamos Ribenchí, de ojos verdes y piel morena clara hermano mayor, tenía 15 años y quien me quería ahogar cuando nací, esperaba que yo fuera un hombrecito pues había en mi casa un aljibe muy cerca y este no desaprovechaba ocasión, no se podían descuidar, según mi madre porque me podría ahogar, la razón que tenía era que todas mis demás hermanas eran mujeres.

			Fui la menor de cinco hermanos, mi hermana Azuceni había nacido siete mesuna, esta gozaba de todos los privilegios de mi madre “antes de que naciera y después de que naciera” siempre fueron todos los cuidados para ella pues yo había nacido a tiempo y bien sana y gordita, era bonita rubia de ojos claros y siendo la menor pues me acomodaban todo lo de mi hermana Azuceni, a quien además no dejaban hacer absolutamente nada, pues pobrecita la chinita tan flaquísima y raquítica se enfermaba. Para completar meses después de mi nacimiento, nació mi sobrina, hija de mi hermana mayor, Doris quien para rematar esta nació con asma, como verán desde el comienzo estaba frita, con mi hermana mayorcita y mi sobrina ambas enfermas.

			Menos mal que tenía la atención de mi abuela, que desde que nací me quiso mucho, pues me parecía a ella, solo que yo tenía los ojos verdes y ella azules, aunque mi madre estaba en la misma casa de campo donde todos vivíamos, mi abuelo había muerto y mi mama estaba sola, su marido la había abandonado, así es que el único hombre en casa era Ribenchi quien cuando nací ya había terminado su escuela y se había ido a prestar el servicio militar, Doris mi hermana mayor se había casado con uno de los hombres de apellido de esa zona y cuñado de uno de los potentados de la región, ganaderos dueños de muchas tierras pero su matrimonio no duro nada pues este fue obligado a casarse con mi hermana Doris y ahí mismo la dejo a la salida de la iglesia.

			Así es que mi hermana Doris tuvo su hija Estrella y recién nacida la dejo al cuidado de mi madre y se fue para Bogotá, con mi otra hermana Julieta que tendría 12 años. Mi hermano Ribenchi único hombre estaba en el ejército, así pues quedábamos tres niñas pequeñas en casa, y desde que tengo uso de razón tenía que ayudar a hacer las labores del campo. Apartar los terneros, recoger la cosecha, echarle el maíz a las gallinas, hacer todas las labores del campo todo esto a mi corta edad 3 o 5 años tal vez, ya era una niña muy responsable y juiciosa.

			 Vivía en el campo con mi abuela materna y mi madre, debía ayudar a todas las labores del campo, no éramos ricos, pero teníamos unas tierras de mi abuela quien me quería mucho, ella se dedicaba a cultivar la ganadería, en pequeña escala, de mi madre era una vaca a quien llamábamos “ la Muñeca,” era de una raza muy lechera, con ella nos crío a todos incluida mi sobrina, no tuvimos padre, claro yo era la menor y me crié con mi hermana 1 año mayor que yo, y mi sobrina a la que le llevaba tan solo unos meses. Pero con este par de angelitos enfermos, me eche solita la responsabilidad de sacar a mi familia adelante, pues mi hermana Azuceni era la consentida de mi mama por lo debilucha y porque casi se muere y mi sobrina enferma de asma esta estaba peor.

			Natalee era sana y muy vivaracha aunque callada y un poco tímida con los mayores, le gustaba mucho ir con la abuelita a revisar los animales, entonces siempre pasaba con ella a darles sal a cambiarlos de lugar cuando se acababa el pasto de un potrero, también cuando había que ordeñar. Entonces ya tendría 5 años cuando la abuelita para mi cumple me regalo unas monedas con las que compre una ternera recién nacida a quien llame Marki, era como mi mascota, la crié con tetero, claro cuando creció no nos podíamos descuidar se tomaba la leche de todas las demás vacas, era tan consentida que me veía y salía corriendo a mi encuentro, yo la ordeñaba sin manearla.

			También compre unos conejos y cuando acompañaba a mi abuela al pueblo, Tenjo o Funza, empecé a tratar de negociar con los conejos haciendo rifas, me fue bien los dos primeros domingos pero luego todo cambio, pues los adultos y más grandes se ingeniaron para adulterar los numeritos con los que hacia las rifas de los animales, claro al tercer domingo perdí todos mis conejitos los adultos se quedaron con todos los animalitos y yo sin nada de plata. Bueno seguí entonces con mi ternera Marki, conseguía también alimentos rastrojando en los cultivos donde acababan de recoger las cosechas; con mis pies descalzos sobre la tierra recién arada me dedicaba a recolectar el rastrojo inclusive de los terrenos de los vecinos de algunos que eran de mi padre. “claro está que en ese momento no sabía que era mi padre”.

			Me gustaba mucho sentir mis pies en contacto con la tierra, llevaba un costal arrastrando detrás de un tractor recogiendo lo que había quedado de la cosecha, generalmente papa. Una vez recuerdo que mis hermanas de parte de padre, quienes siempre me miraban con desprecio, una de ellas, una gemela, casi me hecha el caballo por encima, en el que iba montada, que triste para saber que hoy en día casi todos están mal, “creo que una de las menores quien era la más dulce vive en estados unidos, se casó con un médico creo que ella es la única que está bien, ” bueno iba por la tierra detrás del tractor con un costal que apenas si podía con él, recogiendo papa de los terrenos de los más ricos de la región entre ellos mi padre, ” Como saben desconocía que era mi padre”. Claro está que ahí empecé a mirar con gran entusiasmo pues deseaba tener dinero, un carro como el que tenían ellos los ricos y muchas cosas que nosotros no teníamos, pues éramos 5 hermanos y mi sobrina quien creció con nosotros como si fuera otra hermana más.

			Yo tenía en mi mente poder tener lo máximo para mí y mi mama y esto era tener un carro, ya que aunque nunca pasamos hambre, no tuvimos ni juguetes pues estos tenía que hacerlos con las cajas de madera de bocadillo veleño y tapas de gaseosa como ruedas, como muñecas los conejos y como aviones jugábamos con las hermosas mariposas que gracias a Dios en ese tiempo habían muchas y cuando en mi casa mi mama nos regañaba, nos íbamos por el camino y comíamos frutas silvestres gulupas, curubas, moras cerezas, tenía un perrito fiel, Azabache, quien siempre me acompañaba. “Que triste que ahora ya no hay riachuelos ni tampoco esa hermosa laguna, con muchos patos a la que tanto me gustaba ir” y me deleitaba mirando en las fincas esos preciosos animales, los pavos reales, con su resplandeciente plumaje, también me maravillaba con la gran variedad de pajaritos y animalitos que había en esa época. Así trascurrió mi pequeña vida de infancia.

			Cumplí 10 años termine mi primaria en una escuela de la vereda claro en esa escuela éramos las relegadas de todo el mundo, por ser las más pobres. Mi abuelita una mujer muy linda, muy elegante para la época, ella no quería que nosotros viviéramos ahí porque éramos unas niñas muy bonitas y no quería vernos casadas “en especial yo su nieta predilecta” con ningún campesino de la región, ya que teníamos una vecina, quien tenía un marido borracho (por lo general todos nuestros queridos campesinos tomaban chicha, “el whisky de esa época en el campo”) y este vecino llegaba como loco a matar a su mujer una joven como de 20 años y una noche de un machetazo le bajo una mano. Por esto mi abuela no quería que nos quedáramos allí en el campo, ella quería un mejor futuro para nosotros. Bueno mi abuela, ya había enviado a mis hermanos mayores a Bogotá a trabajar “a ellos desde los 14 años “entonces a Azuceni y a mí nos mandaron a hacer el bachillerato a Madrid un pueblo también cerca. Azuceni era muy inteligente, todo se lo aprendía re fácil, en cambio para mí esto del estudio me daba mucho trabajo, yo era más pequeña y siempre me costó aprender; me dolía la cabeza, me cansaba, me dolían los ojos, y finalmente no me aguante, estuve cerca de tres años nada más y no termine el bachillerato.

			Regrese a casa con mi mama y mi abuelita, ya tenía 13 años dure unos meses. Mi hermana Julieta quien se había casado, tendría su primer hijo y necesitaba que le ayudara con lo de la dieta, que en esa época era rigurosa tres meses, entonces estuve cuidándola pero lo que ella no sabía, era que no tenía ni idea de cocinar y mi pobre cuñado, quien se llamaba igual que mi hermano Ribenchí, tuvo que padecer de las exquisitas sopas que le preparaba, (la cuchara se paraba solita de lo espesa y mazacotuda que quedaba, estas comidas eran incomibles ) aguanto el pobre cuñiz un hambre terrible durante el tiempo que mi hermana estuvo en la clínica, pues todo lo que le preparaba no se lo podía comer y de pena decía que no tenía hambre.... ¿Qué pasó algún defectico tenía que tener…? Y luego fui niñera por un tiempo muy corto en casa del chico con unos españoles, pero mi hermano Ribenchí, quien también se había casado, el había montado un taller de tejidos con su esposa y me ofreció que me fuera a trabajar con él...”ya que no me podría ahogar”…

			Entonces me fui a trabajar y a vivir con ellos, pero claro no todo es perfecto en la vida ¡su esposa Cilia una mujer muy bonita, pero se creía la octava maravilla del mundo, … que creen … me cogió entre ojos, no le gustaba nada de lo que hacía ni tampoco como vestía, me criticaba todo, no quería mostrarme a sus amistades siempre quería que me vistiera con ropa americana fina, las que algunas de sus amigas traían de Estados Unidos. Esta era la ropa que ella aprobaba, pero yo no tenía el dinero para comprarla, ni me quería endeudar, a mi lo de la ropa no me importaba, fui de vestir común y corriente, no me gustaba aparentar…. no miraba marcas, sino precio, buscaba una ropa que fuera cómoda y con la que me sintiera bien… entonces empezamos a chocar.

			Ya tenía unos 15 años, pensé que tendría que reanudar mis estudios en la noche y este si fue un gran problema porque lógicamente regresaba a casa a las 10-30 11 de la noche, vivíamos en Fontibón, y para ella era una vergüenza con sus vecinos el hecho de que llegara tarde, como si estudiar en la noche fuera una deshonra, así es que dure trabajando con ellos como dos años. Luego una compañera de estudio me consiguió un trabajo en una oficina de abogados donde manejaban también finca raíz y entonces me fui a vivir sola, a una habitación, a mis cortos 17 años. Aunque luego ya no trabajaba con el abogado, pues me salió con otra compañera de estudios un puesto mucho mejor, de secretaria en una empresa de helados, por supuesto no dude en retirarme de donde trabajada con el abogado, le agradecí a mi jefe la oportunidad que me había dado, pero aproveche sin dudar esta oportunidad que se me presentaba para progresar y poder cumplir mi sueño que era tener un carro, algo claro que tenía mi mente, “recordaba desde pequeña ver a mis medio hermanos y potentados de la región, cuando cruzaban y me echaban los carros o caballos casi por encima, también las humillaciones de mis compañeras de estudio de la escuela.” En esta nueva empresa de maquinaria de helados me irían a pagar mejor y también podría seguir estudiando en la noche.

		

	
		
			ENGAÑADA POR VIOLADOR
SIENDO MENOR DE EDAD

			Era muy ingenua no sabía nada de la vida ni de los peligros de la ciudad, hasta que una noche saliendo del centro donde estudiaba me abordo un hombre de unos treinta y tres años caminando me invito un café, me cogió del brazo y me retuvo mis libros. Me decía que quería que fuera con él a tomar algo, yo le decía que no quería ir a tomar nada porque era muy tarde y al día siguiente tenía que trabajar.

			Pero aquel individuo me intimido, luego me entro a una residencia “mucho después me entere que era ese sitio” pues era supremamente ingenua y no tenía ni idea de que era lo que pretendía el hombre. El tipo me engaño diciéndome que no me iba a pasar nada que solamente quería hablar con migo y como no me devolvería los libros.

			¡Qué boba!… entre a la habitación y cuando menos veo, el empieza a desvestirse, se quita la camisa, me coge fuerte para quitarme la ropa. Yo me asusté mucho entonces empezó a golpear la cara. Me la volvió nada “dejándome como un Cristo” empecé a gritar como loca y no sé cómo me pude zafar de ese perverso hombre que me golpeaba.

			Salí corriendo y le pedí auxilio a la persona que estaba en ese momento, gracias a Dios me ayudo, me puse detrás de ella y el tipo no me pudo volver a coger, “yo en ese momento no sabía lo que el hombre este pretendía” luego me entere de que seguramente me quería violar. Era lo que pretendía, (yo era virgen). Bueno, salí corriendo antes de que el tipo saliera pues este se había quitado casi toda la ropa.

			Después de todos los golpes que este hombre me propicio quede con la cara toda amoratada, entonces me llene de pánico, tenía mucho miedo y no volví a estudiar por un tiempo, gracias a DIOS no fui violada pero el susto que me lleve no fue poco. Pues estaba lejos de imaginar que era lo que pretendía el tipo, yo obviamente no tenía ni idea, que era una relación sexual.

			Bueno seguí trabajando pero luego regrese a estudiar conocí a un hombre un costeño, cantante era la dulzura en pasta y se mandaba una labia que podía cautivar con su voz a cualquiera así que parece que me enamore. Duro mi romance con el costeño poco más de un año.

			El costeñito… tristemente me termino, claro sufrí mucho en ese momento ignorando que más adelante la vida me sorprendería “me cambiaría de una manera vertiginosa y jamás soñada”.

		

	
		
			A MI TEMPRANA EDAD COMIENZO 
A CONOCER EL MUNDO INDUSTRIAL

			Como seguía trabajando en la empresa de helados, gracias a mi compañera de estudios, esta empresa era mucho mejor que mi trabajo anterior, allí fabricaban las máquinas para hacer los helados, también las formulas y mezclas para hacer helados. En esa época era lo más novedoso, mi jefe el doctor Bayamón un hombre muy distinguido, huilense casado con una española muy hermosa, padre de tres hermosas hijas y un hijo fuera de su matrimonio.

			El un hombre, muy importante, serio aparentemente, pero con un gran respeto con sus empleados entre ellos yo. Pero claro como casi todos los hombres con una amante, ella era un año menor que yo, llevaba mí mismo nombre, Marcela, el doctor Bayamón (mi jefe) además de ser un hombre muy culto, también tenía muy buenas relaciones en el gobierno, era un hombre muy sencillo e inteligente, de mucha clase, y fue quien me enseño…. 

			Un comienzo con el que me empecé a inquietar y a curiosear, ese mundo totalmente desconocido para mi “ EL INDUSTRIAL ” y que sin saber ni siquiera sospechar tendría una incidencia impresionante en mi vida y en el resto de mi vida. Que con este mundo a mi corta edad (17 años) el Dr. Bayamón me daba sin querer el comienzo de mis primeros pinitos los cuales cambiarían todo el curso de mi vida, de una vida sin igual.

			El Dr. Bayamón diseñaba las maquinas donde se hacían los famosos mimos de Medellín, eran con crema y recubiertos de chocolate, era toda una novedad, en Bogotá nadie más las tenía, ahí aprendía de manera inconsciente mis primeros pasos que más adelante me llevaría a ser una empresaria.

			Como su secretaria y asistente hacía de todo, en la fábrica producían no solamente las maquinas sino también las mesclas para hacer los helados. Bueno yo nunca me ocupe de las mezclas ya que tenía empleados especializados en esa sección. Estos llevaban varios años con la empresa.

			Cumplía mi primer año trabajando allí, cuando recibí una triste llamada, era para avisarme que mi abuelita había fallecido, ella sus últimos años los paso también en Bogotá con su hija menor mi tía Bene y quien también era mi madrina, pero en los días siguientes al fallecimiento de mi abuelita “ quien me quiso mucho”, quien además fue una persona muy importante para mí, pues a pesar de ser campesina, era muy refinada y no quería que nos quedáramos en el campo, sino que estudiáramos y buscáramos un mejor futuro.

			Especialmente quería que sus nietas se casaran con un Bogotano, ya que decía que éramos muy bonitas y mucho para que nos casáramos con cualquier persona de allí. Claro cuánta razón tenía pues los dos únicos educados de la región eran mi papa, “de quien aún no sabía que era mi papa y el papa de un vecino con el que nos hacíamos ojitos, mi viejita había quedado viuda cuando nació mi mama así es que saco a todos sus hijos adelante. Sola... Claro en esa época los hijos ayudaban desde que gateaban, “que ironía muy parecido ahora”, antes nacían con el pan debajo del brazo y ahora desde antes de nacer están con el brazo estirado pidiendo”. Pero claro son el mejor regalo de Dios.

			Bueno mi jefe el Dr. Bayamón como era de una familia importante, por esos días recibió una excelente noticia, era un extraordinario puesto como cónsul en España, por el que estuvo ausente del país por varios años, claro vendría de vez en cuando, pero dejo encargado de la fábrica, disque a un amigo suyo. Este resulto ser una rata, Pablo quien era un avión termino robándolo, pero yo estaba amarrada, no tenía contacto con el Dr. Bayamón, tenía que encargarme de todo con Pablo quien paso lógicamente a ser mi jefe, obviamente tenía que cumplir con sus órdenes, sino me echaba. Claro Pablo siempre se las ingeniaba para que yo no tuviera mayor contacto con los negocios, ni con la correspondencia, todo lo trataba de manejar, y claro de la parte contable se encargaba él y a mí no me dejaba ni siquiera preguntar. Pablo me relego y me quito trabajo, para que no me diera cuenta de nada, Este mal amigo se encargo de casi todo.

		

	
		
			PRIMER APRENDIZAJE EN 
DESCONOCIDO MUNDO INDUSTRIAL

			Por esos días de estadía del doctor Bayamón en España, seguía como secretaria de Pablo, él quería controlarlo todo, para que yo no me diera cuenta de nada pero un día llamo un señor de La Dorada (Caldas) quien había comprado tiempo atrás una máquina de helados, para ofrecerla, para que la empresa la comprara o se la volviera a recibir.

			Bueno conociendo a Pablo, “quien por casualidad, no se encontraba en ese momento”, no le comente nada de la llamada, me puse a pensar, el señor no pedía mucho, yo tenía unos ahorros poquitos creo que tenía $10.000 pesos,(de la venta de los terneritos de Marki), entonces luego se me ocurrió llamar al señor y decirle de loca que se la compraba, cosa que efectivamente hice, se la compre… sin pensarlo dos veces, hice el negocio muy fácil y rápido; pero entonces tenía que buscarle un sitio para ponerla a trabajar.

			Empecé a buscar quien me arrendara un metro cuadrado para poner la máquina y conseguir luego una empleada para que vendiera los helados, bueno este era un negocio nuevo, yo tenía que ver que fuera un sitio donde pasara mucha gente y empecé a ir a todas las panaderías, restaurantes y sitios de comidas, con el fin de que me arrendaran un pedacito, entonces fui para el centro de la ciudad, recorrí muchísimos sitios y nadie me ponía cuidado ni me arrendaba nada, pues era muy joven, apenas había cumplido los 18 años, (en ese entonces la mayoría de edad era a los 21).

			Un poco desconsolada fui a parar a un restaurante chino, cuyo dueño me atendió de inmediato, muy bien y de una me dijo que si, no me quiso decir cuánto me cobraba por el alquiler, me dijo no hay ploblema señolita, “hablaba español”. Para mí el sitio era el preciso, estaba en el centro en la calle 22 arriba de la carrera 7 cerca de un teatro famoso, justo lo que estaba buscando. Estaba feliz era perfecto.

			Entonces al día siguiente recibí la maquina la instale allí ya había hablado con una niña que me recomendó una de las empleadas de las mezclas donde trabajaba y hacían las mezclas de los famosos mimos y también tenía los datos de donde compraba los conos, así que en dos días estaba feliz empezando mi primer negocio.

			 Como era muy juiciosa, en la mañana madrugaba a dejarle los conos y mezcla a la vendedora y luego me iba a trabajar con a la empresa productora de máquinas del Dr. Bayamón y salía en la tarde e iba a recoger el producido a las 5:30 ya que a las 6 entraba a estudiar, estudiaba, estaba por terminar un curso en contabilidad y así trascurría todos los días, iba al restaurante y a Lee Lam el chinito tenía que verlo todos los días, él estaba muy feliz, pasaron así varios meses.

			El Chinito empezó a cotejarme bueno me llevaba sus años pues yo tenía 18 y el tenia creo que 39 años o más, nunca lo supe, pues los chinos no revelan la edad. Claro él se enamoró de mi desde el primer momento que me vio, claro, a mí me gustaba también, no tenía a nadie, pues el costeño me había terminado y tenía que ir todos los días por el producido de las ventas de los helados y a llevarle a mi empleada la materia prima y Lee no desperdiciaba lógicamente la oportunidad.

			Lam empezó por invitarme a su apto., que era en el segundo piso del restaurante, el aprovechaba cada día que iba para ofrecerme algo de tomar y empezó por una mano, luego por un besito en la mejilla, me conquistaba con atenciones, de comidas y golosinas chinas, me acuerdo que en muchas ocasiones me ofrecía los famosos liches que tanto me encantaban.

			Pero pasado el tiempo el negocio los helados por la zona no era tan bueno entonces decidí vender la máquina de los helados, me fue fácil ya que tenía datos de clientes compradores de máquinas donde trabajaba, llame a varios de ellos, logre vender pronto la maquina a un señor de Honda quien me diera la suma $40.000. O sea que ya estaba ganando $30.000 en ese negocio. Personalmente me fui a llevársela y a recoger la plática, la puse en una cuenta de ahorros y no la saque para nada, pues una familia conocida de mi hermano, una mujer me dio un consejo … me dijo que ni siquiera al esposo o compañero se le podía decir nada y que ahorrara calladita la boca porque uno no sabía y en cualquier momento se me podía ofrecer, que no le contara nada a Lam, obviamente seguí el consejo, pues al fin de cuentas era mi dinero y que bueno, porque me sirvió mucho más adelante van a saber por qué.

			Ya a los seis meses de noviazgo y sin la máquina de los helados, Lee se puso pilas y me propuso que me fuera a vivir con él, que me retirara del trabajo y que le ayudara con el restaurante. Entonces claro, ni corta ni perezosa de inmediato acepte, pues con Pablo de jefe no tenía nada que hacer, le renuncie y claro este se puso tan contento, que en una semana ya tenía reemplazo, sintiendo desde luego mucho pesar por mi querido jefe el Dr. Bayamón quien no sabía si regresaría luego a Colombia o no.

			Como ya vivía sola sin mi hermano Ribenchi quien seguía siendo un buen hermano, pero con la arpía de esposa que tenía, ella me odiaba claro yo aunque pequeñita y calladita me las ingeniaba para no dejarme ni de ella ni de nadie, ella se codeaba con otras esposas de grandes empresarios y como me había echado de su fábrica “ se llamaba Tejidos Cilian,” pobre hermano mío en esa época no tenía ni voz ni voto, quien mandaba era Cilia, por la que había tenido que abandonar su casa pues Cilia me había echado por llegar tarde. “claro está, yo estudiaba por la noche”.

			Recordando un día en el trabajo, me amenazo con un cuchillo, por hablar duro y ser muy efusiva cuando llego a saludarnos un primo quien era militar… bien ingenua yo, no sabía que a ella le gustaba, pues tiempo más tarde ella, mi cuñada se convertiría en amante de mi primo. Pero finalmente no importaba nada, pues el favor que me hizo echándome de su empresa y de su casa, fue tan inmensamente grande, que se lo agradeceré toda la vida, ya que de no haber sido por ella, no hubiera encontrado esos nuevos trabajos ni el futuro tan inimaginable soñado de mi inigualable vida y sin mi jefe más querido el Dr. Bayamón a quien le debo su grandiosa enseñanza y quien lastimosamente falleció y por quien elevo oraciones a Dios, esperando que este en el cielo. Claro está que igual a mi cuñada Cilia le debo el inmenso favor que haberme echado pues si no hubiera sido por ella, mi vida muy seguramente no hubiera sido nada, no hubiera dado el giro que dio a un fututo jamás imaginado ni soñado por mí. El comienzo de una vida llena de logros, lágrimas de alegría claro… también de dolor. “totalmente diferente al común de las mujeres “.

		

	
		
			A MI TEMPRANA EDAD 
CONVIVO CON UN CHINO

			Bueno como le había aceptado a Lee la propuesta de vivir con él, a los seis meses que llevaba viviendo con Lam, con quién vivía en el segundo piso del restaurante (por lo general los chinos viven siempre en el mismo sitio de trabajo). Al parecer Lam me había hecho una brujería, el sentía que se había enamorado realmente, pero tenía dudas pues era muy joven para él, me imagino que con esto quería asegurarme, aunque yo también lo quería.

			 Pasaron seis meses de convivencia y yo no tenía ni idea de cuidados ni de nada así que al poco tiempo estaba embarazada entonces me puse muy sensible un día tuvimos un fuerte disgusto, los chinos en general tienen un carácter espantoso y variable “parecen un yoyo suben y bajan en minutos”. Claro también yo me gastaba mi temperamento, no muy noble, de pronto un poco, callada pero hay del que se metiera con migo porque se las tenía que ver pues no me dejaba.

			Ese día de una rabia que me hizo tener le robe un revolver, era tan ingenua que ni siquiera sabía que era un arma de fuego, creí que era un juguete, no pensé que fuera tan grave, entonces Lam llamo a mi hermano y a un amigo coronel que tenia de la policía, se lo había escondido y se lo tuve que devolver y nada... no paso a mayores pero el chinito Lam, quien lo veía también tenía sus contactos, me ha armado el bochinche más espantoso de la vida.

			… Bueno mi hermano me ayudo en esa época era muy buen hermano, Cilia... para que... también ayudo, cambio conmigo al verme que me había organizado con un chino, pero claro con lo interesada que era y más porque tenía un restaurante, un carro y con algo de dinerillo ya empezó a tratarme mejor, aunque hipócritamente. Como había ido a refugiarme a casa de mi hermano, Lam fue a buscarme a los pocos y de paso se entero, que estaba embarazada, lógicamente tuve que regresar con él. Desde luego tuve que dejar los estudios y dedicarme de lleno al restaurante y ayudarlo, afortunadamente nos iba bien.

		

	
		
			INCREÍBLE… ¡MANEJO RESTAURANTE CHINO! 
CONOZCO SECRETOS DE LA COMIDA CHINA

			Lee monta otro restaurante en el Centro Internacional, muy lujoso, estaba en un sitio muy exclusivo en aquella época, cerca de grandes hoteles cinco estrellas; este restaurante era elegante, muy diferente al del centro ahí vendíamos comida popular y unas famosas empanadas grandes con arroz. A este nuevo restaurante entraban grandes personalidades, gente de la clase alta, ministros, directivos de Ecopetrol y del gobierno, hasta futuros candidatos a la presidencia que luego fueron presidentes. Estaba ubicado en un sitio cerca de la embajada americana, cedes principales de partidos políticos, y las principales sedes de petroleras.

			Lam y su socio, se fueron a manejar este restaurante, Lee, me dejó manejando el del centro, pues su mano derecha una administradora que vivía todos los días emperifolladla y peinada de salón, se dejó descubrir, pues todos los días robaba al por mayor, entonces tuve que encargarme de la caja y la administración.

			Un día invite a mi incondicional amiga a comer de lo que comían los chinos, ella que era tan respetuosa me pidió que si le podía cambiar el plato, pues lo que comen ellos, es bien diferente a nuestra comida, es un arroz sancochado, que no es ni sopa ni seco y no tiene nada de sabor, esto se lo comen ellos con unas carnes que nunca supe a ciencia cierta que eran pues con mucho misterio ellos las ponen como en unos tendederos de ropa, con mucha sal, luego las dejan secando, esto lo combinaban con unos de sus enlatados favoritos el chachoy, desde luego que esto no se lo pueden comer sino ellos. Claro está que en alguna ocasión fue una china paisana de ellos y estaba embarazada, esta tenia antojos de comer gato, cuando le escuche decir, de solo pensar me producían causías, menos mal que nunca vi en los restaurantes servir nada de esto, esta comida solo se la comen ellos, y ni mi estómago ni el de mi amiga jamás pudo aceptar ese tipo de comidas.

			Bueno más adelante le pedí a Lee que me enseñara a cocinar, me cercioro de la deliciosa comida que se prepara especialmente en el restaurante, que no hacía mucho acababa de inaugurar, esta es una comida muy sana hecha a base de muchos vegetales, las carnes son muy conocidas, lomos o perniles de cerdo, hechos con un buen adobo, pollo, mariscos, como camarones, langostinos y también un especial plato de pato a la naranja y la famosísima pega Pachin y lógicamente no podía faltar en nuestro restaurante la apetitosa sopa de aleta de tiburón. Esta sopa era muy apetecida, por lo nutritiva, servía hasta para levantar enfermos, esta sopita hasta los mismos chinos la comían.

			Desde luego este tipo de comida es acondicionada para los colombianos o extranjeros, pues no es la misma que ellos comen ni en china ni acá, más adelante cuando tuve la oportunidad de ir a china y cerciorarme de sus hábitos y costumbres, ahí considere al pobre de Lee, allí la mujer estaba atrasada años luz de nosotras y la comida ni pensar. “Tener que ver con mis propios ojos, en las famas o restaurantes, los gatos muy emplatados, y unos animalitos que parecían perros, fue tan terrible para mí cuando estuve en china que allí no podíamos probar bocado”, solo podíamos comer el famoso pato que se ve por todo lado, con su arroz blanco e insípido para nuestro paladar.

			Con este tipo de comida que para nosotros los colombianos no es nada apetitoso y por el contrario nos produce malestar estomacal el solo pensar que comen ellos “ y que para ellos en China es normal,” claro está el cuento de las raticas de las que colen por las esquinas realmente no pasa de ser un cuento chino, (aclaro ) que no pasa de ser un chiste, pues a ciencia cierta nunca vi ni en nuestros restaurantes ni en los de los paisanos chinos los que tuve ocasión de conocer, nada raro, así que puedo recomendar con certeza la famosa comida china, pues esta sin lugar a dudas es preparada con carnes de cerdo, res o pollo que son las que usualmente nosotros comemos, claro eso si con el toque secreto de los condimentos chinos....

			No lo van a creer...! convencí al chinito.

		

	
		
			ME CASO CON EL CHINITO…
 NACIMIENTO DE MI PRIMOGÉNITO

			A los pocos meses nació mi Shesencito en un clínica de Bogotá no de tanto lujo pero buena, en ese día me acompaño mi cuñada Cilia que había cambiado un poco, este fue uno de los pocos gestos buenos que tuvo con migo y que realmente le agradezco. Sufrí mucho ese día, casi no lo puedo tener ya me iban a hacerme cesaría cuando por fin nace. Estaba tan feliz, era mama es una sensación tan hermoso he indescriptible que me lleno de mucha felicidad.

			... Sorpresa... No se parecía nada a mí, su carita era puro chinito, igualito al papa, pero fue muy bueno desde que nació. Ya iba a cumplir 21 años, así trascurrieron unos meses más, nos iba bien en los restaurantes entonces le pedí a Lam que nos casáramos, ya que habíamos hecho una boda el estilo chino en el consulado y esta no tenía ninguna valides legal en nuestro país.

			Lee al comienzo me dio un No rotundo pero ya había despertado un poquito y empecé a ser como una típica mujer colombiana, que no fregaba sino que jodía, tanto, que empecé a llevar las riendas del matrimonio y no solo eso, como los chinos tenían fama y se jactaban de pegarles a las mujeres... no palizas sino karate venteado, le hice saber que con migo era a otro precio y que el día en que el me tocara, tan solo un pelo, lo dejada, me separaba inmediatamente de él. Entonces él no se atrevía, porque sabía que iba en serio, que no era ningún chiste lo de la amenaza de dejarlo, si me llegaba a pegar, por supuesto no se atrevía.

			Duro bastante tiempo, en que ni intentaba levantarme la mano, “bueno ni en chiste”, porque todo sería pero él se había enamorado de mí y con el tema del matrimonio tocaba por lo civil ya que él era de la creencia de confusión y budista, no se casaba por nada del mundo por lo católico pues tendría que bautizarse y hasta allá no le llegaba el amor, así que tuve que conformarme con un matrimonio por lo civil, que él con tal de quitarse de encima el cirirí de todos los días, termino Lee por acceder por fin a casarse por lo civil. En esa época estaba de moda pues acababan de aprobar la ley en Colombia y se hacía en los juzgados, entonces nos ha tocado en suba, que en aquel entonces era en las afueras de Bogotá.

			Fue el primer matrimonio que hacían en ese juzgado, fue una boda con pocas personas, mi hermano y su esposa Cilia, mi madre, los cónsules de ese momento del consulado de china. Luego una comida en el restaurante con algunos paisanos (chinos) mi madre, mi hermano y Cilia, Shesen quien ya tenía un añito y medio, bueno ya estaba tranquila, había conseguido mi sueño de casarme con Lee.

			Seguí entonces ayudándole y aprendiendo sobre el negocio. Al poco tiempo vendió el restaurante del centro. A Lee se le presento la oportunidad de hacer sociedad con un paisano chino, para un nuevo restaurante, elegante en el centro Av. 19, también en esa época un importante sector, este lo llamo El Dragón de Oro, también era muy sofisticado y elegante, entonces Lee (con la venta del restaurante popular donde nos conocimos), decidió que me fuera a manejar el Restaurante del centro internacional, junto con un paisano chino como administrador y el quedaría administrando el nuevo restaurante del centro.

			...¡Inesperada oportunidad… tengo que aprovechar y aprender…

		

	
		
			 LEE QUEDA SIN COCINEROS, A REGAÑADIENTES ME ENSEÑA A COCINAR

			Todo trascurría más o menos en armonía; aunque no salíamos a ningún lado solo trabajábamos, yo tenía una empleada que me cuidaba al niño mientras ambos trabajábamos muy duro. Los chinos son muy celosos de la comida, el no quería enseñarme a cocinar, para ellos esto era un total secreto, era bastante místico. Claro un día se pelearon con los cocineros, paisanos chinos quienes se encargaban de la cocina, Lee se quedó sin cocineros, tuvo que meterse el a la cocina, claro ese momento no lo podía desaprovechar, le volvía a insistir para que me enseñara, para así poderle ayudar más.

			A regañadientes lo hizo, ya con las auxiliares de cocina, había una sola colombiana aprendí algo la comida china, la que finalmente no tiene grandes secretos, no es difícil, solo es cuestión de sazón chino, de combinaciones en temperaturas y otros secreticos. Al fin me salí con la mía pues realmente quería aprender a cocinar ya que si uno no sabe hacer las cosas como las puede mandar y me quedaba claro esto, pues si alguna persona se iba, no se echaba a pique el negocio pues uno mismo lo podría hacer. Empezaba a ver que nadie era indispensable y que todos eran reemplazables.

			Yo muy feliz estuve en la cocina mientras llegaron nuevos chinos, esto me serviría muchísimo más adelante; ya había aprendido a manejar un negocio y en ese momento ya estaba sola manejándolo; Lam se encargaba del restaurante del centro. Pero claro como yo venía de una familia con un hermano que todo seria, ellos trabajan mucho también, pero eso sí, el fin de semana lo descansábamos, salíamos siempre de paseo y yo cuando estaba sola, me iba a visitar a mi madre, de quien siempre fui la más apegada de la casa, bueno era la menor, aunque de pequeña para llegar tenía que caminar kilómetros, recuerdo que siempre le compraba mucho pan de la ciudad, muy sabroso y a la casa le llegaba a mi madre con la mitad, casi todo me lo comía por el camino… bueno así paso mi niñez y mi corta juventud.

		

	
		
			 EMPIEZO A ABURRIRME - ESCLAVIZANTE VIDA - GRAVE ACCIDENTE CARRO NOS SALVA

			Al llegar al matrimonio, con un hombre de otra cultura y que no sabía lo que era el descanso, empezamos a tener dificultades, porque yo era joven y empecé a exigirle que saliéramos algún fin de semana, pero él no quería, siempre era el trabajo en los restaurante que son salvajemente esclavizantes, de domingo a domingo, comencé a aburrirme pues a regañadientes en las horas de cierre de los restaurantes de (3 a 6), íbamos a mi casa a visitar a mi madre, mi abuelita que ya había fallecido, le hubiera alegrado mucho conocerlo, pues era extranjero.

			 Teníamos un carro Buich en esa época un poco grande y lujoso. Un día tuvimos un accidente regresando de mi casa por la autopista Medellín un camión se le atravesó a Lam y este no alcanzo a frenar, con el choche, Lee se levantó la tapa externa del cráneo, Lee rompió el vidrio con la cabeza, yo me fracture la nariz y una rodilla, casi no podía caminar, menos mal minutos antes, acababa de pasar atrás a Shesen, con la empleada que estaba en el asiento trasero, gracias a Dios ellos no sufrieron nada, el carro por lo grande nos favoreció. Encima de todo fue para un día de la madre, todo estaba reservado, no pudimos llegar, menos mal teníamos un paisano de Lee que manejaba llaves, él se hizo cargo, a nosotros nos llevó una ambulancia a la clínica más cercana gracias a Dios la atención fue inmediata, tuvimos hospitalizados.

			 Pero al pasar el tiempo la vida con él se tornaba un poco aburrida de la casa al trabajo e ir de cuando en vez a visitar a mi mama, y por allá cada año una salidita relámpago a Girardot, luego para Lee era más emocionante irse a jugar, pues casi todos los días se iba a la colonia china, una de las empleadas de allí, me contaba que jugaban mucho, un domino chino y que apostaban hasta los restaurantes y también a sus propias mujeres, que muchos así era que `perdían los restaurantes, yo no le creí de a mucho pero no le dije nada.

		

	
		
			 VIVENCIAS! Y COSTUMBRES CHINAS - CONOZCO VECINA, 
AMISTAD PARA TODA LA VIDA

			 Después de este accidente siguieron las cosas normales ya habíamos comprado con Lam una casa después de insistirle mucho claro, en un barrio que se llama la Alborada, era un barrio nuevo, casi no habían viviendas habitadas, ahí conocí a una vecina quien había comprado días antes, con quien tuviéramos una amistad para toda la vida y con quien compartiríamos por muchísimos años muchas cosas juntas” es aun después de 40 años, mi mejor y tal vez mi única amiga”, ella estaba casada, con un hombre mujeriego, patán y borracho, tenían una preciosa niña de dos años, yo estaba embarazada de mi primogénito lo tuve como al mes de estar en nuestra nueva casa, ella también se llamaba Marcela igual a mí.

			Ella al verme le causo mucha curiosidad, estaba muy extrañada pues no se atrevía a hablarme porque me veía con Lam un chino y yo muy joven y rubia, era todo un contraste, hasta que un día, la salude, era una casa con los jardines pegados y con una división baja entre ellos, podíamos saltar y estar al otro lado, Lee se veía muy contento, yo una inmadura que ni siquiera sabía nada del matrimonio, aunque también estaba contenta, un poco enamorada, ya estaba acomodándome a su temperamento bien diferente al mío, y con el nacimiento de mi primer hijito chinito, en quien definitivamente predominaron los genes orientales, mi Shesencito era muy precioso, a mí me costaba creer ser madre y con un hijito puro oriental, conseguimos entonces una empleada y casi siempre los llevaba al restaurante. No pude hacer una dieta larga pues tenía que atender el restaurante pues ya estaba a cargo casi sola, en el del centro internacional.

			 Luego al año y medio me regalo mi primer auto bueno a crédito, un Chevi II, muy buen carro, lo pagaba a cuotas, Lee fue un hombre muy desprendido al comienzo, le gustaba complacerme en cosas o regalarme bobadas que me fueran útiles, claro el carro no era una bobada, este carro era un súper regalo, imaginen lo que había soñado de pequeña, se convertía ahora en realidad.

			 Bueno no festejábamos nosotros, pero nuestros vecinos sí; como eran casas pegadas se oía todo lo que sucedía al otro lado y de pronto un día no oíamos festejos sino escuchábamos peleas al otro lado donde mi vecina, con quien ya nos hablábamos un poco; resulta que era Pablo, este había llegado borracho a pegarle, esto era muy frecuente, yo un día le dije a Lee que por favor entrara y la defendiera pero él no me hizo caso entonces un día cuando iba saliendo yo cogí una escoba y lo encare, le dije a Pablo que si era muy machito que me pegara a mí, ya estaba a punto de pegarle, estaba furiosa, pero este no me dijo nada, salió rápido y ni caso me hizo. Marce era una persona muy noble y demasiado buena y además una mujer muy, muy hermosa, “parece a una actriz de Hollywood,” con quien poco a poco empezamos a hacernos amigas, ella sufría mucho con Pablo, pues se había casado con él a escondidas y cuando sus padres se enteraron no la quisieron perdonar y le negaron la entrada a su casa.

			 Pablo se aprovechaba de esto para darle una vida de perros, le pegaba cada vez que le daba la gana, entonces empecé a aconsejarle que no se dejara y un buen día me hizo caso, cuando Pablo fue a pegarle, ella estaba muy preparada, yo sin saber, estaba enloquecida pues oía unos golpes terribles, no sabía qué hacer le volví a decir a Lee que fuera, que se pasara por el patio y entrara porque la iba a matar, no quiso meterse entonces yo fui y cogí la puerta a golpes, le gritaba que iba a llamar a la policía,... pero luego no podía creer lo que mis ojos veían de repente salió Pablo totalmente apaleado, esta vez mi amiga se había armado de valor, y había dejado de ser boba, con los tacones que se usaban en esa época, “que eran suecos”, lo agarro a zapatazos y por eso escuchaba tanto ruido.

			 Fue la última vez que vi a Pablo, pues mi amiga Marce se llenó de valor, fue a su casa, pidió perdón y ayuda a sus papas quienes se apiadaron de ella y la perdonaron y la recibieron de regreso en su casa. “Ella era de una familia muy educada, distinguida y rica, Vivian en el chico, una familia adorada de 4 hermanos más, Marce era la mayor,” ya de regreso a su casa paterna, nos habíamos convertido en buenas amigas. Yo seguí viéndome de vez en cuando con ella, claro está que en esos momentos yo estaba totalmente lejos de imaginar, ni siquiera por equivocación, llegar a pensar en separarme, creí que siempre seguiría con Lee, inclusive para toda la vida.

		

	
		
			 GRAVE… LEE INTENTA PEGARME

			 Pasados unos meses Lee intento pegarme, obviamente le volví a poner los puntos sobre las íes, le repetí enfáticamente, que ya sabía que todos los chinos tenían por costumbre pegarles a sus mujeres y que esto era una hombría para ellos (refiriéndome a los chinos) pues luego en la colonia china a la que Lam iba con bastante frecuencia, se ventilaban las palizas que le daban a sus mujeres. Los chinos lo comentaban, como grandes hazañas con todos sus paisanos, con quienes se contaban todo, (claro los hombres después dicen que nosotras las mujeres, somos las chismosas, pero estos son peores). Yo siempre le recordaba a Lee que el día que me pegara lo dejaba.

			 Ya mi Shesen tenía 2 años yo me había hecho amiga de una empleada, la que les ayudaba en la colonia china, también era muy chismosa “nos hacía mala fama” y me contaba todo lo que hablaban en la colonia china, que todos les pegaban a sus mujeres claro todos con esposas chinas menos dos Lee y Tom dueño de otro Restaurante chino, y esta mujer quien me mantenía informada, de todo lo que pasaba en la colonia china y también de todo lo que jugaban los chinos.

			Esta mujer fue un día a casa a visitarnos, tenía una hija de siete años, entonces se pusieron a jugar con mi niño, él tenía dos años y por poco lo mata, en un medio descuido lo mando del segundo piso al primero por una baranda sin que nadie lo recibiera abajo, gracias a DIOS no le paso nada, claro por estar chismeando, de los paisanos de la colonia china, que jugaban los restaurantes y hasta las propias mujeres, después de esto nunca más la volví a invitar.

		

	
		
			 TREMENDA PALIZA DE LEE,
POR POCO MUERO

			Pasaron unos meses, mi amiga Marce como ya no era mi vecina, ella se había separado legalmente de Pablo y poco venia, pero nos seguíamos viendo en su casa del chico, claro yo ni por imaginación pensaba separarme de Lee, pero él tenía un contador que le llevaba todas las cuentas y este tenía una novia muy hermosa, pero creída como ella sola, se creía que era la octava maravilla del mundo, se decía ella misma la súper mujer, Janin el contador de Lee, era atractivo y claro también fascinante, hacían una bonita pareja, ellos iban a casa de cuando en vez, un día se presentó una emergencia en mi casa con mi madre quien enfermo, necesitaba ir urgente, ese día no tenía el carro entonces le dije a Lee para que me llevara, me dijo que no podía, Janin estaba allí y me estaba escuchando entonces muy caballeroso se ofreció a llevarme, intento localizar a su novia para que nos acompañara pero tampoco fue posible.

			 Resolvimos entonces irnos solos, no tenía mucho tiempo pues debía regresar a las seis a abrir. Le lleve unas medicinas a mi madre y la recomendé con una vecina y nos regresamos rápido, pero por desgracia Lee, como de costumbre había prefirió irse a la colonia china a jugar, que llevarme a casa de mi Madre y para desgracia de él ese día “estuvo muy de malas” ese día la suerte no estaba de su lado, perdió muchísimo dinero en la colonia china, estaba furioso, se había gastado el dinero de los arriendos y como no me había querido llevar donde mi madre, sabía que había buscado quien me llevara, claro él sabía que Janin era quien me había ido a llevar, enterándose también, pues le conté que la novia de Janin no nos había acompañado y para colmo no sé cómo se enteró que yo tenía los ahorros de la venta de la máquina de helados... Esta ahí llegó todo… Era el fin…

			 Ese día Lam llegó muy temprano en la mañana, había perdido una fuerte suma de dinero y al haberse gastado lo de los arriendos de los locales, no teníamos con que pagar y de repeso yo le dije que nos habíamos ido solos con Janin el contador de los restaurante que él se había ofrecido finalmente a llevarme... Diciéndole esto a lo cual no le vi problema… hasta ahí llegaba todo… Lee se encendió en cólera empezó a golpearme, como pude me escape y escondí, estaba en pijama, cogió el revólver para matarme, disparo pero las balas dieron a la pared, yo salí corriendo, me encerré en el baño, me disparo y golpeaba a patadas la puerta, yo pensaba si tumba la puerta este hombre me mata a bala o me mata a karate, temblaba, lloraba, gritaba, estaba llena de pánico y al niño lo sentía llorar y gritar en su cuna, Shesen de cuatro añitos, presencio todo.

			No sé cómo después de un rato no lo sentí, me asome estaba escondido y aprovecho entonces para a cogerme a golpes, no sé cómo no me mato, logre zafarme de nuevo con la ayuda de la empleada, no sé cómo salí a la calle en bata de dormir, como una loca pidiendo auxilio donde mis otros vecinos quienes gracias a Dios estaban aún y me ayudaron. Me dieron refugio. Era en la mañana, ese día no fui al restaurante, fui a la policía y le puse un denuncio, luego me di a la tarea de ubicar a mi hermano para pedirle otra vez que me ayudara, que me diera posada, regrese luego a casa cuando Lee no estaba se había ido. Huyyy... menos mal no se llevó al niño, entonces tome mi ropa y la del niño temblando aun del susto y de dolor, me fui de la casa para donde mi hermano,… pasaron cuatro días, sin saber nada de Lee, ni del restaurante pues no volví, estaba llena de miedo y sin saber qué hacer, estaba tan asustada.... no sabía qué hacer... que hago …  ¿.. Me separo…?

		

	
		
			 PIDO EL DIVORCIO - LEE LLORA...
 EMPRENDO SOLA, NEGOCIO 
DE RESTAURANTE CHINO

			Cuatro días después-

			Me lleno de valor voy al restaurante, le pedí a Lee el divorcio, el... se queda mudo, no me dijo nada, “ahí vi , por primera vez, llorar a un chino,” se le escaparon las lágrimas de sus ojos,... claro ya le había advertido que si me pegaba nunca más volvería con él, muchísimo menos con la paliza tan salvaje como la que me dio, me dieron 20 días de incapacidad, así es que Lee ni siquiera me dijo que volviera y menos que lo perdonara. Lee llamo al Dr. Suarez, un abogado prestante y muy correcto, quien se mostró imparcial, ya llevábamos cinco años juntos.

			 Por su puesto se empezó a hacer la separación de bienes “Lee me ofreció que me quedara con la casa y lógicamente siguiera pagando las cuotas, pero yo no quise, le dije que no. ” Le dije que prefería quedarme con un restaurante pero Lee que de bobo no tenía nada (claro está, él sabía algo que yo ignoraba por completo, era que iban a pedir el local donde funcionaba el restaurante, pues lo tenían a la venta), me dijo que si pero que me dejaría el centro internacional y el carro que me había regalado y se debía, que tenía que pagarle todas las deudas que habían con los bancos. Ya con el Dr. Armando Suarez quien fue un excelente abogado, además intachable, este hizo los documentos requeridos, luego al poco tiempo yendo a pagar mi primer mes de arriendo, me entere que el local lo iban a pedir porque lo habían puesto en venta, pero aun así esto no me importo, no me desespere, era muy tranquila.

			 Claro a los 8 días de haberme entregado el restaurante Lee fue, sin que yo estuviera, increíble, lo desmantelo todo, se llevó todos los adornos chinos y todo el personal incluidos sus cocineros chinos, obviamente el pronóstico de Lee, era la quiebra para mí. Ahí ya me enfrentaba íngrima sola al mundo de los negocios orientales (por esa época la primera mujer y única mujer colombiana con un restaurante chino y muy pocas mujeres colombianas casadas con chinos solamente estaba otra mujer y yo quien no era negociante, era una mujer del hogar). Bueno ya empezaría a ser la acepción, empezaba también sin saber, a ser una invencible mujer, pero claro en esa época tenía 23 años y no tenía nada de miedo, ni miedo a nada.

			 Entonces organice un kimono y llame a una sobrina que tenía muy buena sazón, esta sobrina la había ayudado en varias ocasiones, y especialmente en su embarazo de madre soltera y luego hice que el padre de la niña le diera el apellido “increíble me fui con mi maquinita portátil de escribir y unas hojitas y le hice firmar un compromiso y una afirmación de que él era papa que le daría el apellido y que además le daba una cuota alimenticia, sin problemas, así es que el hombre asustadísimo y lívido me firmo”, porque era bastante estricta, quien me veían jovencita y todo pero me ponía en la raya y no permitía que me bailaran, y el pobre pelado temblando de verme firmo lo que le pedí y asunto arreglado le cumplió, le dio el apellido y le consignaba su cuota para los alimentos de su hijita”.

			 Entonces Pite me ayudo en los primeros días los cuales fueron bastante difíciles para mí, con mi kimono, tenía que estar en la cocina, mientras entrenaba a mi sobrina y también abajo en las mesas, era un águila veloz aprendí a ser como los chinos rápidos y diligentes, alistaba todo el día anterior, picado y congelado y atendía los pedidos de las mesas, les hacía chistes a los clientes, cuando preguntaban a los chinos les decía que acá estaba yo, “ sumarse, que yo soy china, de China bita Boyacá” sus personas y algunos que eran frecuentes, especialmente los de Ecopetrol, no les importo y siguieron yendo, menos mal Lam me había enseñado a cocinar y si no hasta ahí hubiera llegado todo, claro perdí algunos clientes, los más estirados, que por no ver chinos, no volvieron, pero luego también teníamos domicilios y con estos no importaban, pues la comida no cambio y seguíamos teniendo la misma sazón y los mismos ingredientes se conseguían en el único almacén, Pomita de la calle 100.

			 Bueno me organice, me volvieron dos de los meseros colombianos, ya había entrenado a Pite en la cocina, después de la paliza que me dio Lee, como me había ido a vivir a la casa de mi hermano Ribenchi, quienes vivían por esa época en Quinta Paredes, pero Cilia que era una bruja desgraciada, machuco a Shesen como a propósito con la puerta del carro, entonces para evitar más contratiempos y como además, me empezó a poner otra vez problema por llegar tarde, así que a los dos meses conseguí en arriendo un apartamento en un edificio cerca del restaurante. Este edificio era el Tequenuza en un piso alto, sola con mi hijito y una nueva empleada. Al poco tiempo un buen día recibo una solicitud de domicilio para mí mismo edificio, que sorpresa...! Me encuentro como vecina a Marcela Pachón, la amante de mi querido exjefe el Dr. Bayamón.

			 Ella seguía con el Dr. Bayamón, hemos hecho con ella una increíble amistad, también con mi otro vecino Aldin, él estaba estudiando abogacía, entonces empezamos con todo y trabajo a hacer muchas parrandas, obviamente encabezaba las fiestas y todo mi inseparable amiga del alma la otra ex vecina, Marcela Diez con todos sus hermanos, ella había empezado su carrera de odontología y celebrábamos todo pero siempre parrandas sanas en casa.

			 A la separación del divorcio, Lee lloro me pidió perdón pero nunca me dijo que volviéramos, igual no hubiera vuelto con él. Con todo y trabajo había empezado a vivir mi juventud, parrandas, paseos empecé a cerrar el restaurante los domingo y ya descansaba. En un paseíto que hice a san Andrés en un medio descuido mío Shesen casi se ahoga, pero una persona lo vio y lo saco, ya no estábamos en la piscina, pero como corría tan rápido se me perdía a cada nada, este chivato se lanzó al agua con todo y ropa claro Shesen me hacía eso siempre, cuando me veía lejos se tiraba, sin que me diera cuenta.

			 Era terrible le encantaba esconderse, un día tendría 4 años y medio y un día en el restaurante de pronto yo estaba ocupado y note que no sonaba por ahí, fui a buscarlo y no lo encontraba se había escondido, lo encontré debajo de una mesa escondido entre los manteles, con un frasco de veneno... Corra muerta de la angustia al hospital de san Ignacio que menos mal estaba cerca, y tuve que padecer viendo como le hacían un lavado pues no sabíamos si se lo había tomado pues también estaba empapado de veneno. Luego a los años se salió con las gemelas por la ventana de un piso 12 a arreglar la antena, yo no estaba con las gemelitas quienes eran hijas del viejo Charly uno de los enamorados de Marcelita Diez, pero ni siquiera la empleada se dio cuenta, gracias a Dios no pasó nada, pero al enterarme me hizo pasar el peor susto de mi vida. Tanto que selle las ventanas.

			 Ya a mis 24 años ya separada, empecé a tener algunos amigos, pero nada de noviazgos ni de romances, no me interesaba para nada en ese momento, pues veía que casi todos iban por mi dinero y la novedad de una chica joven con un restaurante chino. Pero al poco tiempo aparece un apuesto y espectacular cliente en el restaurante, con una increíble propuesta, al verlo me quede paralizada, al ver semejante churro, pero la propuesta no era sentimental... Me proponía que le vendiera unos rollitos chinos pero no porcionados sino por mayor, él quería 1000 unidades, cuando yo le escuche “era una maravilla, no lo podía creer, esto era un montón”, entonces yo le dije de inmediato claro, (pero pensando para mí, con este churro hasta me incluyo en el negocio) el me pidió un precio mucho menor de lo que los vendía en el restaurante así que saque cuentas y le di un precio justo, pero este me dejaba unas jugosas utilidades. Él se fue muy contento y yo quede muy feliz y casi sin habla, pues no sabía quién estaba mejor si el negocio o el Puchurro, como lo bautice.

			 “que suerte Natalee”
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